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aquella -- circunstancia me parece que fue el der un hombre
de estado. El Gabinete'por razones que yo respeto no fue de .

mi opinión; de consiguiente hice entonces inidirnisíon, y en
está' Cámara hay personas que podrán desmentirme si no es
cierto. :s i - , . ... ; i .,4 ".

Pero 'antes', de admitir mi dimisión, se quiso consultar á
Inglaterra, y yo debo decir en obsequio de la verdad que In-

glaterra, que siempre ha sido tardía en conformarse conque
se reproduzca en la Península la influencia francesa por me
dio de un ejército, no contesto de un modo tan'positivo co-

mo se deseaba; no dijo, como se ha querido suponer, que
se oponía, sino que á su parecer aun no había llegado el uio- -.

efectivamente de quila España eTun pais fatigado, j muy ' lúe
go me explicaré bajo qué sentido uso de esta palabra. .
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Sesión del dia 20 de Diciembre.

Continúa el discurso del Sr. Arguelles principiado en la Ga
cetas anterions,

, .

Todos los Sres. Diputados se hallan con las seguridades
necesarias para dar su voto con libertad, y creo que en esta
parte está desvanecido todo cargo directo o indirecto que se

haa á fin de persuadir que las bases de la comisión son coa
objeto de conciliar, atraer y obligar, ó que son unas concesio-ne- s

hechas á naciones extrarigeras. Me parece que esto queda
demostrado hasta la evidencia. No diré nada de muchas na-cion- es

de Europa que no están en comuf icacion con nosotros,
dije el otro dia, desde ely que se han divorciado, como mu

nisterio del Sr. Zea Bermudez; prueba clara que las razones
que para ello han tenido sor? de otra especie, tienen otro orí-ge- n,

y en esto han desconocido la misma doctrina del absolu-

tismo que tratan de establecer, porque el absolutismo se esta-blec- e

cabalmente en el testamento del último Monarca, cuya
disposición no han reconocido. La voz de un Diputado es siem-

pre respetable, y en materias de esta especie que no están al
alcance de la multitud, es necesario rebatir hasta lá sombra,

de estas.imputaciones que llevan por objeto lo mismo que los

enemigos de la Constitución en Cádiz: 19 Desacreditar al Go-

bierno, comprometer á la nación, presentarnos como uri com-

puesto de hombres que se venden á los extrangeros, y que no
tienen en su apoyo la opinión nacional; y 2? presentar á la
comisión como una reunión miserable de Diputados que ha te
nido la vileza de venderse para comprometer á la nación.

Este es el resultado, y la comisión debe advertirlo pa'v
ra que no haya un solo español que no vea que esto es una
impostura igual á las que se usaron en Cádiz. La comisión
ha seguido el impulso de su conciencia, ha meditado las ba- -

mentó oportuno, y que en este caso, dejaría que nosotros
solos; y si mal 'no me acuerdo me parece que aña

dio que jamas mi raría con indiferencia los peligros de la Francia.
Personas habia en el Gabinete entonces que.eran ,de mi

opinión, aunque no tan decididamente, y "otras hábia entera-
mente contrarias á la intervención. Podría citar aL Sr. Mi-riiát- ro

de 'Hacienda de entonces; otras habia que no estaban
enteramente con ella, y que lo están en el dia; y si no te-

miera que' se atribuyese á personalidad, y me lo permitiese
el Sr. Ministro de Instrucción pública (Risa en la izquierda,
murmullos de desaprobación en el centro), referida lo que
me dijo entonces;...

ilr.rGaizot: No hay inconveniente. ;

M Mr. Thiers: El Sr. Ministro me dijo entonces que se po-di- a

adoptar la una ó la otra medida, por manera que enton-
ces no estaba íntimamente convencido de que hubiese gran-
des peligros en mezclarse en las cosas de España.

Yo; señores no hago mas qué referir los hechos: conv-

engo-en que es asunto algo pesado; pero es indispensable,
para que; podáis imponeros á fondo déla verdadera situación
de Francia respecto á España: sobre todo, cuando dudo que
tengáis que tratar de negocio de mas gravedad que este, con-

tiene' que tengáis un conocimiento completo de los hechos
párá poder formar vuestra opinión. (Hablad, hablad), Ya es
tamos en la época de 1835, cuando é negó la intervención.
Se ideó entonces una transacción, y haciéndome la honra de
querer mi permanencia en el ministerio, se manifestarori deseos
de qtie: no renunciase.
V Yo mismo, señores, temia reducir de nuevo el Gabine-
te á la situación en que se habia hallado dos mesesantes,
jjues1 el señor duque de Broglie entró en Marzo, y ya nos
hallábamos en Junio. Ofreciósemé pues una transacción, y fue
la siguiente. Se dijo: nosotros no podemos enviar un ejérci-
to á España, porque será, asunto demasiado grave; pero po-

demos: proporcionarle un auxilio indirecto; como por ejem-

plo, poniendo á su disposición la legión extrangera: es un cuer-'P- Q

bien organizado, compuesto de toldados valientes, y que
podrá formar una excelente cabera de columna: decían, tam-

bién, podemos hacer en favor de España lo mismo que hici-

mos en favor de la Bélgica y de Portugal.
Se me ofreció también el. alistamiento de cuerpos fran-

ceses; y jo podría citar un oficio en el caso de que se du-

dase de lo que digo. Se me ofreció, pues, la legión extran-
gera, la formación de cuerpos franceses, y luego el concur-
so de las fuerzas navales de Francia y de Inglaterra. He a-q- ui

lo: que se llama en el dia con desden la cooperación; si
nb es honrosa, yo no soy á la verdad el que la invento (risa)'
Yo pedia la interrencion, y me ofrecieron por transacción la
cooperación (muy bien, muy bien.)

í ' En fin, no tardó' en realizarse en España lo que yo ha-

bía previsto. Apenas supieron los carlistas la negraiva, que
aguardaban del Gabinete francés, se apresuraron á malrchar .

adelante, dirigiéndose desde luego contra Bilbao. AHi perclie-- '
ron á un hombre famoso, que les hará siempre mucha falta,
y del cual podía esperar grandes vcntajasla causa de D. Car-

los; hablo de Zumalacárregtii Con los adelantamientos de
los carlistas se declararon las juntas:' quiso el conde de To- -

,

reno acabar con ellas. v ellas acabaron con el. Siguióse á

ses, y ha creído, consiaeraaas louas ías razones ae pouuca
interior y en vista de la divergencia de opiniones que se han
manifestado, que no podía hacer á su patria un servicio ma-

yor, que es presentarle estas mismas bases para que sirvie
sen de pauta para la nueva Constitución. Las Cortes están
en el libre é ilimitado uso de examinarlas y aprobarlas ó

no. La comisión cree que medios como los que se han que-

rido usar para hacer , sospechoso este dictámen son inútiles y
no deben sorprender en manera alguna el ánimo de los Sres.
Diputados.

He dicho que de nada srve en el caso presente loa
usos, costumbres, leyes y prácticas antiguas, y aunque Ha-
sta ahora no sé ha publicado Ua colección de las "antiguas
Cortes, tengo que hacer una observación que presenta esta
colección, y es que durante las comunidades de Castilla, las
peticiones de Cortes, único recurso que tenían las españolas
entonces, generalmente eran contestadas de un modo favora-
ble ó de un modo pasivo: después del triunfo de Villalar ni
siquiera se hacia el cumplimiento de decir bien; lo miraré."

En las de Castilla se nota esto, que desde Felipe II en
adelante son mucjjo mas el nú tríe ro de peticiones que no sé
han contestado que las que se han contestado: desde la domi-

nación austríaca ninguna consideración merecieron; y qué re-

curso quedaba? Ninguno, porque la imprenta desde que se in-

trodujo servia de muy poco, én términos que hasta el dia,'co-ni- o

he dicho, no se ha reunido una colección de Cortes: no ha--,
bia publicidad de tribuna, y por lo mismo no habia otro' recur.;
so. Hay mas: en la dominación austríaca desde la muerte de
Felipe II se introdujo la moda fatal de los ministros favoritos:
ni Carlos V ni sus antecesores lo tuvieron porque gobernaban
ellos; pero lo mismo fue empezar, Felipe III, que se acabó; y
con esta interposición que alguna vez siguió el impulso de la
corte de Rona, se castigaba inicuamente á hombres de talento,
y fue finalmente un Monarca desgraciado: vino Felipe IV, j
lo fue igualmente habiéndose entregado' á su sobrino, y por lo'
mismo de nada servia el Gobierno representativo.

En Inglaterra había dos Cámaras, como las tiene hoy, y

.esto un estado dé confusión, que 'parecía preludio de lo qüe
sucedió mas tarde en la Granja;

Casi cerca de Madrid llego un cuerpo de tropas que en-

vía una de las juntas, y el Gobierno español se vió precisa-
do a transigir formando el Ministerio Mendizabal y ofrecien-

do la revisión del Estatuto Real, con lo cual la oposición
llego á tomar las riendas del Gobierno.

Sucedió entonces én España una cosa muy singular. Espa- -

aesoe ei.sigio A.ui, ambas separadas: y la de los Comunes
estuvo cerca de dos siglos presentando humildes peticiónenlo
nismcLf ue nuestro Ku meato de Procuradores: pero con la par


